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El autoritarismo de Hungría podría

augurar el futuro de Europa

El Ciudadano · 5 de noviembre de 2016

El autoritarismo populista de derechas está barriendo el mundo occidental: Hungría es un

ejemplo destacado. Todos sabemos que la historia ha dado un giro después de la crisis

financiera de 2008: estamos empezando a ver lo afilado de ese giro. Desde el movimiento

independentista escocés a Podemos en España, de Donald Trump al Frente Nacional de

Francia y la extrema derecha de Hungría, del ascenso de Bernie Sanders y Jeremy Corbyn a

Syriza en Grecia: acaba de empezar una lucha dolorosa por el futuro de Occidente.



Hungría está en peligro mortal y su supervivencia determinará el futuro de nuestro maltrecho

continente. Este fin de semana, el principal diario de la oposición —imagínense un Guardian

húngaro— fue cerrado por sus propietarios tras seis décadas de existencia. Su archivo digital

desapareció de la red; se dejó a sus trabajadores fuera de la oficina y no fueron capaces de

acceder a sus correos.

Públicamente se ha presentado como una decisión comercial: en la cada vez más represiva

sociedad húngara, existe un cinismo generalizado sobre tal argumento. Era un periódico que osó

desafiar al gobierno, ya fuese en cuestiones políticas, de corrupción o por sus ataques contra la

democracia.

El autoritarismo populista de derechas está barriendo el mundo occidental: Hungría es un

ejemplo destacado. Todos sabemos que la historia ha dado un giro después de la crisis

financiera de 2008: estamos empezando a ver lo afilado de ese giro. Desde el movimiento

independentista escocés a Podemos en España, de Donald Trump al Frente Nacional de Francia



y la extrema derecha de Hungría, del ascenso de Bernie Sanders y Jeremy Corbyn a Syriza en

Grecia: acaba de empezar una lucha dolorosa por el futuro de Occidente.

El primer ministro húngaro, Viktor Orbán —cuyo partido derechista alcanzó el poder en 2010—

lo reconoce. Su principal lección de 2008 es que “los Estados democráticos liberales no pueden

seguir siendo globalmente competitivos”. Orbán ha comprometido su gobierno a la construcción

de una “democracia no liberal”, y está cumpliendo su palabra.

Otros tienen descripciones más duras. El disidente húngaro Gáspar Miklós Tamás acusa al

gobierno de “mearse en el status quo liberal” en favor del “posfascismo”.

El poeta húngaro-británico George Szirtes lo sabe todo sobre represión. Su madre era fotógrafa,

su padre, un alto funcionario ministerial y ambos huyeron después de que la Unión Soviética

machacase la revolución húngara en 1956. “La democracia húngara está en peligro”, me contó.

“Nos dirigimos hacia una situación putiniana”. Como indica Lydia Gall, de Human Rights

Watch: “Lo que hemos visto en los últimos seis años es, básicamente, un deterioro continuado

del Estado de derecho y de la protección de derechos humanos”.

En 2010 y 2011, Hungría aprobó una serie de leyes que fueron condenadas por Amnistía

Internacional como “amenaza al derecho a la libertad de expresión”. Los medios de

comunicación húngaros debían registrarse ante una autoridad nacional. La emisora Klubrádió

—crítica con el gobierno— se convirtió en una de sus víctimas. A finales de 2011, las autoridades

decidieron no conceder la licencia de emisión a Klubrádió, forzándola a una larga batalla,

aunque finalmente ganó la emisora.

Este gobierno autoritario ha modificado la Constitución en varias ocasiones: un cambio

estableció discriminación contra la comunidad LGTB definiendo la familia como una unidad

“basada en el matrimonio de un hombre y una mujer, o una relación por línea de sangre o

tutela”. De hecho, a principios de este año, Hungría bloqueó un acuerdo europeo para prevenir

la discriminación contra la comunidad LGTB.

Otros cambios han atacado la independencia judicial y las libertades religiosas. Instituciones

públicas clave, tales como la oficina del fiscal general y el tribunal constitucional, se han

quedado de facto a cargo del partido en el gobierno. “Estas son instituciones que deberían

ejercer de vigilantes sobre el gobierno”, señala Gall. Existe una creciente atmósfera de

intolerancia en este país, acusando a aquellos que disienten de traidores y cómplices del



terrorismo. Peor todavía, uno de los principales partidos de la oposición es Jobbik, un partido

antisemita y neofascista con una rama paramilitar.

El papel de Hungría en la crisis de refugiados europea ha sido espantoso, provocando al

ministro de Exteriores de Luxemburgo proponer su expulsión de la UE por tratar a los

refugiados “peor que los animales”. El año pasado, el país declaró el estado de crisis y construyó

una valla con la intención de contener a los refugiados en Serbia. Las gente que ya ha huido de la

violencia está siendo supuestamente perseguida por perros y golpeada.

¿Y qué ha hecho la Unión Europea? Hungría es, después de todo, dependiente de la asistencia

económica de la Unión. El Artículo 7 del Tratado de la Unión Europea existe para sancionar a

los Estados miembros que violen sus normas e incluye la suspensión de sus derechos de voto. La

Comisión Europea ha hecho cada vez más difícil reclamarlo y el año pasado el Parlamento

Europeo desechó una propuesta para invocar el Artículo 7, o al menos para activar un

mecanismo de advertencia.

Cuando el gobierno de Hungría impuso la prejubilación masiva de jueces veteranos en favor de

reemplazos más maleables, la Unión Europea tomó medidas —pero solo basándose en la

discriminación por edad. Hungría fue multada y forzada a pagar una compensación económica a

aquellos afectados— pero aun así logró su objetivo. Un reciente referéndum propuesto por el

gobierno para oponerse a los planes de la UE sobre el asentamiento de refugiados fracasó por la

insuficiente participación pero desató una retórica inflamable, racista y xenófoba.

La situación de Hungría tiene ecos alarmantes en la historia de Europa: pero, horriblemente,

podría augurar también nuestro futuro. En lugar de sentirse repelidos, una nueva generación —

incluidos graduados universitarios— se sienten cada vez más atraídos por la extrema derecha.

Polonia también está en manos de una derecha autoritaria que socava la democracia

difícilmente ganada en el país. Sin consecuencias significativas, estos gobiernos se sienten cada

vez más animados. En Austria, la extrema derecha se acerca al poder; en Francia, se fortalece;

en Suecia y otros países, también.

La cura para tales movimientos es una izquierda que ofrezca una alternativa inspiradora y

pertinente para las inseguridades y ambiciones del mundo poscrisis. No tenemos eso todavía,

pero no es excusa para la apatía. Y nosotros en Gran Bretaña no podemos, engreídos, condenar

a Hungría, por supuesto: desde la votación del Brexit, el nacionalismo xenófobo ha desfilado

desafiante. Nuestra primera ministra condena a sus rivales políticos por mostrar desprecio al
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patriotismo; esta semana, tanto el periódico Daily Mail como el Daily Express imprimieron

portadas espeluznantes pidiendo condenar a los “Brellorones [llorones del Brexit] antipatriotas”

por “conspirar para subvertir la voluntad del pueblo británico” y pidiendo silenciar a “los

quejicas de la salida de la Unión Europea”.

Cada vez es más común en la Europa moderna que los oponentes políticos sean retratados como

antipatriotas de la quinta columna. La historia de nuestro continente nos cuenta donde puede ir

esto a parar. Hungría es quizá el caso más extremo, un concentrado de en lo que se está

convirtiendo Europa. Es una advertencia a la que deberíamos atender.
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